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ADVERTENCIA* ¡ ™pk 
?.'i cütiiiíMWii re ai/p-»f» rM:fh crin fchoJ fi '.o? ¡j 

fc ;< tos Sres.suscrítores de las pro-
rVjnbas^ cuyo abpho ter,ráin¿ en fin 
del pasado mes de dicieníbfS^Se. iérl 
viran pasar á renovar sus suscriciones, 
4 fin dé que no sufran atraso en él re* 

1 ¿rbif-̂ dtp Io^*tSáífenÍ©§sViií ratíi'iSííí o 

-O-Í':I; y u/ ¡fifil lotj Ü; I <¡>h ?*/>-/. ¡e&iore ' 
- sqa i o¡ ¡TEATRO,, DE J.A, CRUZ, BM\ 
.ííTtído ;-íi toJJoií'o'i í-v eohifii ¿i>f> na ífu*:iíii ' 

MA&U ESTÜARDA, ópera en dos actos de 
• •><' í - ^ í - n : J)onÍzettÍ:x\\ r{ vl> ÍÍ IM-JI;-^ 

"/'•Hay en- la historia ciertos personages, 
que son verdaderamente víctimas de ]a fa­
talidad ¡ y que según el modo con que Jos 
tratan después de muerto , casi les valdría 
mas «o haber nacido. No hay poeta •, ro ­
mancero , coplista, novelero ó fabricante 
de cuentos, que no se crea con derecho 
para apoderarse de uno, y sin consideración 
a que sus restos son ya polvo, los .vuelven 
á resucitar, y no asi. como quiera,, sino 
prestándoles palabras y acciones en qué 
ello* no pensaron., calumniá ndples á dies­
t ro jv a, siniestro, y dándoles hasta hijos y 
marido ó muger, cuando los pobres se 
iuerpuacasu coa palma á la sepultura. ;• 

Uno de éstos personages y no démosme­
nos traqueteados, es la pobre María Es-
tuarda, víctima durante su vida del furor 

'de. Isa b e l d é Inglaterra, y no pocp: v/ctjina 
después de su muerte de tanto emborro-
nadorxomo la ha hecho hablar en prosa y 
en vaciedad de metros,! Faltábale solo que 
la hiciesen hablar en soprano ó cosa que 
lo valga , y de esto se. encargo* Qpnjzetti 
en la ópera que se verificó el iniércojes en 
el teatro de la Cruz, 3 
- Porquu al respetable público de Madrid 
le ha dado gana sin que sepamos por qué 
de mirar fosco á la cPmpaüía lírica, marr 
chó lánguido y frió: |odo el primer actp 

de la ópera, conteniendo á duras penas 
cierLas almas caritativas una comezón da 
¿uvar que. sfc traslucia'á tiro de ballesta-
Bien calcularnos nosotros que tan pronto-
como ajgvmo de los pobres artistas se r in ­
diese al influjo maléfico de unos especta­
dores tan estrapamente predispuestos y 

•ítóKÍa^9fe^ff^ii8i^^Fftffl^u^r'a °*ro 

.í/^nÉSrY^W1^ s 'n 0 e a 

_&Jáforma¿ |pm|5ue elpúhucpde la capital 
jtertodas jías. ^ ¡ spanas^^ge una, £Úafidad 
^Ax±^ciilác|^roe fe distingue de todos ' ios 

JÍSSÍapuTi ^eSñ '&>#$£ rettefitra de su desa-
Jr?bacionja^na,^t í«k í&yíftríífij drama u 
opera que.jprfisé|Lto,iiErnd^C|¿,men ípue-
¿feojuego darl,eíft:Cjuan*tas bellezas y per» 
lecciones seanimagiuables que asi las . d e ­
vora y^%#/^yft©.w s^^us?fiir íijíi1€mP? *$? 
oirías, y ellasfu^an^.iij electo j o contra*" 
rio. Sea como fuere, Ja impresión orímera 
subsiste para acmelJa uq t ^F¿R a f e l r a todas 
las su^siyja \ Este fenómeno que coa 
admiración hemos./xjpservado mas da 
una ¿c^fijoi los tea¿ro¡| ¡ie Madrid, ecuk 
respecto^ áT\ja parte de p¿iMico que 
acostumbra a «mz^gar y rá dar muestra 
de su juicio anaa ib^qúi fe t«X^2^ s ^ e n i 0 1 ^ s 

que nos infundía el éxito dé MariaEstuar-
daj, ,pero por fortuna llegó el final del p r i ­
mer acto pieza de efecto, y que quizas por la 
impaciencia que producía enloff&ántantej5; 
la frialdad deLpublicóse cantó con un fue­
go y una animación admirables. Los espec-
radores no pudieron r^rs t i r y aplaudíenm 
por DÍPS que fué todo un triunípí 

Desde entonces marchó la c^£av mar ave­
nosamente. Se]/nmicipió á conocer que 
la ópeca^Ca íiuena, y que se cantaba bien: 
sonaron^aplausos, los cantantes sintieron 
el estímuíp que les faltaba,. w*|sín el ciial 
fue verfladero muagro que no sucumbie-
s^Mj^aLacabarse el segundo ae-to cayó el 
telp¿ entre Jaspalmac&s y los- pravos que 
«fi todas partes, resppaban. ..5ppfu(^ poca 
fortp.pa, '" • 

f::Ahora si nos preguntan nuestros lecto­
res qué tal es la ópera y como se cimtp, 

\ 
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210 . I * M a a 0fl3Vía.ífeSTSEOü-KjMOa .x& .MTIH 
$°lp rcspondetleinos_quj5^hTahD.generáis 
aplausos la,uocbe d(jl miércoles en el tea­
tro de la Cruz^y^.qfie áii^lios.dejros&qtijcí' 
aplaudieron hubieran dado^cualquier-cosa 
por poder silvar. Sea. esto dicho en paz y 
sin querer ofender a nadjCf^A. ^—.. . f l 

^poco. menos que por. los cabezones hasta 
la casa de la marejue^í^i S 

v El animado salón, me admitió en su r e ­
cinto y la lucidísima ••eólicurrencia me sa­
ludó unánime y afectuosa, aunque recelan* 
do de cada, una.de mis miradas, por esta 
mataStirWsTOmwpe^ue, tengo de charlar 
y picotear lo propio y lo ageno. Acornó^ 
dáronse .enT sofás ,, y cpnfidcutes. y .siglas 
persqní\§\dje a^boSij s?^0 3»;^1?0^1 1 1^! tA\xe 

solo quedaron danzando por el centro de 
la salailosrxj.ue pot - su estúvada figufa^y 
encotillado cuerpoJiacaandudar el género 
á que pertenecían;, y.aiinque convencido 
yo, á toda prueba í t¿e<que el masculino es 
el mió, creí muy á, propósito desvanecer 
entre aquel la '^urva mi- mal,humor* y al 
abrigo jde-^eterna-gre^ca^Y. descpippaíá-

^a^s^sMBÁ^^éir.Wfivéi^íSé^eiS^yiiíá^íir 
los buenos,palmitos,, ¡de, los que soy tan 
aficionado como el gato de la cordilla. . 

En un velador colocado én el; medio.de 
la habitación se veían dpj£¿gaghacjjogiflSr* 
^¡kn&o^a^f&laf BfiHBí ^Afe^fi' ^ j í t íésSb 
figuraban, Ja, leona de l retiro^} el: cabalgo 
de bronce,, e lpapion y'cPemas personages 

<41trsTréS^Tter^Soí©ft6 por"^ÍJ5I£TO8KPpPjHfe»-
ciones; y otros dos l a s cortaban y a r ro ­
llaban eelo^áüfloBas^fltraQS posterior ope­
ración en dos lindos jarroucitos de china, 
depósito en 4o restante del stuo .>de J a 
cuenta de.la labandera, de algiinos puñá.7 
dos de flores cordiales para sudar los pas^ 
mos, y d e varias cartas de novios que 
llegan á la señorita de casa por el cláaieo 
conducto della^ftador; ülíP;^t»Í!™Ji** 

lia pantalla del quinqué' daba con, su 
sombra ocasión á qué yomeaCercaseá un 
rincón de la-sala en-que u n a media iloceua 

• de niñas :de 16 á 20 años manifestaban sus 
rd»^9Í>i*<Í>jaÍá'/ídfcía -una id©«lla.s.ine c u ­
piese en vísrfetl^íl stfuftl g a l l a v d ^ i n f l a r 
de las dos charreteras, «para Tqu^íriígimeii,-
íWE|̂ 9lSis*í§W¿to^y^s«gT&iéift4 wfinfcMí'W^a 
de su voluntad fuese yo: subdita fiel de>6u 

por las letras mejor quepoimaS;8pÍi|iasrÉ|r 
desearía que mi año fuese aquel literato 
moreífe'pálido y d e larga perilla que_ocu-
pa silencioso la silla inmediata á la chimen 
nea p i l q u e me ofréDTñúá enáguinaldojiaj,'-
ígütíos tiefíi^sOíV^-sos que llevasen acato 
-fitftfü.átUP ogtíftíí síarftbrosa declkraowgtfír 
í ^°Ay que IJÉtó^ííppt^siguió o t r a t***9?>; 
¿amores ulíb^Í|3nnB^é8fíttO¿síamJ3irados á 
Ii^njse5á"toda9^éí ,mosas y queipor sú£aí-
fínftártpKfed c o n s t a prisfoiBP T% ¿B||íaii yfa 
con -la' propia fftKtpíeza que los^^.E?star 
nes á los santo's>. de las iglesias?^Ó%»id»-

^ómfí 3&L*elÍbs todo4eláa¡lati*a visgtis&c-
cioUj^á^geiíaSteieííÉtpy^éííBiósaB p i n t u r a ; 
da^tu^le¿a48Sí^8olÍEJpa^ |«t Íbs descr^s-
$ív;es istógoa ¿e TOOjlflb!á'<yÓM¡«^^™«. 

o (íl)ismogr¿tfia, maMUíta. 

= S A X 1 D A Y ^ENTRABA l*tó--ft5Í0ilH 

| Í ^tiífWe>t&rien vds . icaíisrtnoS lectores 
^Idé^rejcmgc^ufia'^aácua por ver un año 
"^ iS i^rc^r r iSre corfio utíSsemana santa al 
°tí8¡ftTuéTrarle iñ&tós de vida, y fpfnTÍa'ndo 
"flff é^^tro^tiiijMtf/foiira descender á lar 

Vegéz^qn^anro^ift^ fepú^ñ'áT^a me et i-
^c^fttitro pQÍrTá 3ffié*r?$Sy>íia divina libre 
"Ideaoscoinwo?miS¡E)'s de Infestación y p e n -
°men.lesolo^tolqué ljomwroorial,costtí&4í 
*TÍ3conocetña^Wlrohi í íW 1 de ésW$ffi¿fc)\ 
^'áue' asi me e^f^fijln^^rfli'.'lá rínWááíjYPij 
rumiad, ,como^rMÜs^^^S^iñ^^s^óíy-

- qfiíl m%l^nfeiiio Diociéfc ano jSttaicra impo-. 
*'ncf una séme^aW^ítiraife?violento tribu-1 

to, ni grosero im.jíu^t8"ebmo el 'que au-
tori ia^^VoVeliisa herios declara ya como \ 

^ef*!ffifttm,i#o; A§r" 1«A femehjlfes huestes]] 
"^WnsentiAa/áff'clWaHJfflíbó1 reb&my. " 

firjfsl cTora dfe?9&$£S¡lvestre en'mié yo 
*áot?Sgr1cho t«mjjo el dé l iacern^tt iefref 
^ n ^ ^ T C P ^ f t w u d o del sortebade/oí años, 
""qñépor su.anaiogra?c.61n el déló&eSjtíechos 
'iónede reputarte bor su pr i t r i^a edic26tí>¡ 
'cuando rccibílájigbfent'e' esquelítaí. «JÍCT?Í-1 
' eo jñyjifoñ. Siendo vd. ríno de nttesnfasl 
primeros lprfScl^at^^Hla9adffgíios ca/ft-j 

iV$'tuliajio'st se sétiHra, f$rjft$ar está'nSA 
9$Fe par.a celebrar ia^j&t$tyetrdia}y)e vd-
^^el^eftfrk Q S. M. B.¿-£irfflfopgiie-
sa de ¿a Jísírechez.n 
. No es m^OTÍePSiSló del jovebSííePd'píj 
quien sortíremlesBl páíóVe besando á su pri­
ma cniéíéique • yó'redfbí en aqíi'él momen­
to, porqué mis nervios se paraliticaron, mis1 

miembros se contragefo0$mi sangre aero 
de circular y un sudorfíio acompañaba a* un 
horrible bílfeuceo á&htie iili^éaia pronun­
ciar una sola j>alab'ra?Wo v ^ K ^ é la pritfíe-J 
i*a de las que pude articiíBtWJpeío°TraMrnp 
vas? secreto, me reconvenía; Q^TORfeso:-
lucion.—No voy, hÓ/enürYv^^Pá*i^e^fr-j 
me, y tehffr^Trahta fortaleza raraSmisp-j 
mai* asimidefimñVa^omolaqiié por guaW 
dar secreto tuvieron quitándose la vidá'eL) 
labrador t^i^pe'átino, asesino del pFelo^fffd 
manoLuclofPison, y Epicharis, coí/spír'é'ap-! 
ra cotítra(í5!eron. r é ro aunqúe^odó el-Bm 
pasó en tan firme propósito, lahdrs?Tie;Ula 
tertulia 1 legó y- este maldito fantasma que! 

• llamamos honor ó delicadeza, mé arrastró; 
s,
1 wL 
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'fKT-ftffiKX<yí8. fm. 
fe lie id a d14?* *íra éifiru t^muí$iH*íén* ¡é\ííf* Uro* í 

«PííáCVíffll* VeHso? or FoVlirar WxftínWz as *n o i 
W lróí ln3lilíí l8^á1ft rae cnsSttÍte^^s^e*n*ia' 
'8% esfSá'HSfitíUíra^.tpSé ra ím?j^ i*ecÍS- ' 

f SpcHofpccWel' MÍA.'*.' . 
s<Í0íy*J||íoa%tf 4^W^^t^ttTO^loral?áa\féS'¿' 

mfb* Ae* vífejas ,SKySfJflicífi8óT081 *o*81b del 
mejor modo posíblfi^^id'e'^c^rfcWíra*^"* 
¿$£.\ é^fp?*n&^lroS^sfftdw3K r^a^i^Aos 
^ r r i f f f f á W ^ ^ r f f i ^ ^ ' ^ ^ á l j *¿íViéVem'ás|im 
aá fo^TOl^ ' ^e^^ t j ^ fW^^WJJó iSo espli-
cáadose cb^iffguu rafálo de!^for tJP^ííia> 
'¿9E^^i§íSW^sdCTo í^oB,S™o & r f c i í Í T o . : 

lfr'ffe&Bócádo ' ^ ^ í ^ í r a ^ P ^ e n s a n a o cii; 
é l , p ^ ^ e ^ , > q S t f Wífe^sfüWI&ba por. raí Tu* 
t\5Í3 TOeMfeí*Jr* * "*¥*! 

S^zaí^iSjoTÍnSro Brrfl5?5úeSa íjD«*^rl&Te^ 
ü%Vi^8í#,*d^ffiruííáia'd^L^B|!f' Yéc*6Vj?uToTO" 

p 1 Í M M J ' O T lS^aTa.^St^ 
J^í %stí1a^ííibfh0aleWSÜtfo le^rorx ,*ém ,fií?2ü 

S'^ífiS:>y,1tíí>R§¡áfid8 8^óYtt^Wyi?e^B?íl? lo 
que eá sirt&íe'HqrisS^ISsa1^.11 J 

•- £1 Fisgon\ leyó'úrto délosVnucnachbs, 
^¿HSá!á^eífiílí^!*e'süía) ,í^ ^o^o^PorToárc? 
y*££ ^'ól eígaP tfáftufllmPaft; í éncta1; ^ O W W J S T * 

I J M S K ? ^ H B Í 6 ¿ ílofc\ ^!*TíOTfiifo58Jiííe^6^' 
nauÉey i; üa1?o?o^á'é%3^&a^Hmf^ 

nie &utt8'y^jfa#%ntó^fírai[OT 
•^íS^«S§vainEPftifteriftr ^JrVRÍl§rU> IrSnW 
¿SfeW é̂fí .esté*''mométifífó.í^graf yjfttlHt&m? 
¿twíTé , ;éi sa I í a 1 ^u , ¿ t^a^ l f s^y I b iBbu ! ^f3 
fifé^'^áfñtlS ^ m a l B r - W V w «mal «fe ía 
líiíiz, como estermrfiá* á rdé : l s^v fWi? : i f e ' 
santa Lucía de Roma el pontí fice Loo»IV. 
Pero en vano, porque la sierpe, medio en 
forma racional» haciendo calle' por entre 
su prendido á una disecada calavera me 
dijo con mucho mimo. «La generosidad es 
la prenda mas laudable en un' 'hombre de 
bien, y aunque es cierto que de mi edad 
riada puede vd. esperar, estoy distante1 de 
injuriarle con semejantes pensamientos, 
porque es máxima notoria que el'que no 
44 sino para recibir, hace de la ¡géneros i-
dad el mas infame comercio, 

—-Nunca habla yo tenido que acusarme 
de infractor del último mandamiento del 
decálogo, hasta este punt8f,*en qoéfedltilfé 
con todas veras los conocimientos' y |po3é'¿' 
sion de la oficina de un boticario' - áinfigtt 
que a^mHattlpse^htdljabá, píyrqfié <mfr gozo 
consistia en' haber preparado' unos diab'o-
Iffifes- de menta ^J&tapaílco^^jtffe-"e^H&ar 
y purgar á mi arto carísimos 

**JSrelroraJlatjjt ^"gyeWQbm9a,el^i"Comp 
'^lo&i^ro^mi^mé^ft^kve #1» petición de su 
t?«aTn^j^H^esTe «^npo^jmeiHc^s yo tem-
W a t ó l w si,la ¿upírefa '\^^P^^I^^\&W 

^ E t e comemrare por' hoy 
Con una yema escarchada. 

—Lo ofrecido es deu'cWyfiálteft.^jyiO" 
niíá^^o^Hfeáltííítf6ítiu'lée*í^^íslé' fo r mas 
obsequio en su desdentada boca, saliendo 
asi del atolladero, ríó'sin rabia y^Udéfíolí-

La estraccic^eoSlíctuy3}y ítífi^óTtf U Í 
ocupáilmr ragífl*$a§ es^¥'a ,ÍK^,B<uíttnft'as 
yí^'*8sa^*aé9tes$8*lf8e*Sá J lj** pt&V1}fijV$& 
del baile que iba á dar principio .Snre?fiS 
íUfsliftáttdW ííáfelS^^fl^eSpaclSo) 'tfijPfffle' se 
hallaba él marqUés-tíu^flb'^^^WaíiASlíd*' 
tado en una butaca y maldiciendo los do ­
lores de la''g61:áf?llT^í^pí6*?ilftffpo que su 
muger hacía por él un continuado e j e r ­
cicio que lós-mejícos le"-hfiBÍfe^uí1ñffiaílía-

Señijr Fisgón, vd. . p p r ^ a ^ S P J é f e í R 
Ut3^Ha9°d&P blttHSis* A^flrrsVficír*Ifimrí-
qués, ten gué seocup'avWTO^^Sa^^lHÍ™^ 
paftfflV ¿5 ím#^^é a«s*ícV^I?nTOs, sffi3?^ael 
año^éxüünftriiuo S r ^ t f ^ ^ S ^ S PS^cífePÍ^ 
áb á W r f i n t S ^ y ^ ^ ^ i n & x i e r t | S * ^ ^ b -
cftláridtidíSsJtí&r? e^*%i|¥íienlí8. 'Ágtíarptó^ 
rf¥fic'¥l^H^é,«l*nuíHB^3 j W p ^ ^ ^ ^ W S í 
vd. ;mef hiciese el o b s e d í ^ de mostrat» 
Iif9*lflS^á*p^MSéfcfle^^ó1SunCT<i1í íoulos^ioff 
años y qué eát&lb%^tWafftníaHáS loagVSÍI 
dé 'Cwft^Wc^l 'ñfutT^^tel io^^íí^e^ ™ r £ 
que's puso'eü níLmano 'ttnrmfSfañíic^flíí5ff 
O^c^IfftOTO^á^fgffi^íS&^a^fífenraTOarfQS 
que refiero á mtf lectores, vengaff Wpv 
á pelo, pér^Tmfb fe^e'denlpu^eSi'atguná inea 
á la entiad^ ,titímcS4rf^lfíÍec.sf íiíay algia-
un1 erntf^él ter d^^nís^tttlffls^mfer £u}e i 
mundo ignoran los ¡dureos, fnd$fflfc$$' 
EffactfetyfftfwiffiRi$kf¡t&nccm ífue cons-
lautemente se nos viene elxalendario. 
^Bf1^^7n^^?%njfe'jín'ffi ,de los xfef¡fim 

lebres fílóso^Sf^pnncTOio y mécUdaftel 
níc7vímiento' óuB^cómpfefícié lo P ^ T O W ° Í 
lo pi ké^^t«yte¡ íu7uT0? 3 
**lía.' ISterhfípid, según san Agustín, esxpa 
wrdtíaér^'ífic'onmu'íátñlWaa' que'e^ííi erf 
el mismo Dios, sin principio medio ni fin." 

^ J ? ^ b ^ í w a M u í S Í Í i ó n perdurable qjie 
aunquí^u^^feTODffiYd no tendrá fiü. y 
c§6Ws^%wd^^6t ra? iyá W criadas. 
«^STOeVftfíé' sS^fffvfde1 en^Sfffeféntés par- ' 
tes como son eras J siglos,.edadeS, lustros,' 
dpnft?bWSPiñ*Ac?6*tfe^" 
féfflawf Sj l^Eo^SnWñWo^Hflfs^t t íy éfR 
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m&t B£.,SOTM4CV0«. 

^¿ipcípiQí'jJespuesvde.algup famoso héeoe* i 

como las Eras de Julio' Cesar, A ugosto Ce­
sar y otras. Y este itiodó cié -;9WffirRr£ppE 
1|rJpf^Í{lr£Iiá5tn él» l¥mat^?¿^lM°A!?Hftl? 
e^pflincTroJque mandó se contase por. "Jas 
anos de la encarnación d iP jp^e^o i i i v ind ; 
año de 15.,8|T'"! 
• La era ó época se aivide en eclesiástica 
y política- " 
J * ' '•'••".,:-^ üí«9V fian aOiJ , 

^ ^ W f f l S Í Í S ^ DJ2 ESTA.- fl 

. Jesucristo ano. 1. o o J — 
*• piocleciano ó la era ó época de los már­

tires a ño 303. | 
San Silvestre I papa ó la paz de la igle­

sia con Constantino Magno y Concilio Ni-
ceno contra Arrio año 325. 

f l p a p a Adriano II ó Sínodo YI1I gene-
contra Phócio, autor del cisma griego 

•I¿ Concilip general Trviden,tino contra LUM 

4&» ¿c4! oí-íii»i-Hl'íi;íri"( ^vAufc jfó&ttfr obet 
n p * q * A S -ERA&,^OLfTÍGAS SON,,; ; , ] , a-vr: 

H$£& mjpa&i}¿é6 sm Hr "-to'tf tófeeíV i^gtofn 
-:>í$SHE rÍ?£9&Bftjr¿I feoilfcftr ío í ! ¿ i ip Í¡KttB 

Constantino Magno,primer emperador 
cristiano RÚO306.,,,, ; . tfosfei^ \¿fa 

,Cario, JWagnp p iniperio de¡.occidente 
restaurado año 800. «̂  j | 1- , ,,,,• pt>S)uu 

Constantino.Paleólogo , ó fin. del impp.-
rio griego y principio .dej turco.año 1453, 

Carlos V , 1 . ° deEspaña,, emperador de 
Alemania y guerras de Flandes y Ale­
mania contra los príncipes luteranos año 
..Siglo o centuria es un espacio de tiem­
po que comprende.cien años. $¿y, v ¿rriti; 

Xa ec?«J procede 4el tiempo , y se divi­
de en siete que son : fí't O'Híf-rt'íp 

. 1 . Desde la creación ;del mundo hasta e l 
gurv io , y j •. ^^>oaf v 

II . Hasta la vocación de Abraham. 
III . Hasta la salida de Egipto. 
I V . Hasta la fundación del templo de 

Salomón. 
V . Hasta el fin de la cautividad de Ba­

bilonia. fe1 M i 
VI. Hasta el nacimiento de Jesucristo. 
VIL Hasta el fin del mundo. 
La edad es también la duración de la vi­

da del hombre , y se divide en cinco casos. 
El primero se llama infancia ó puericia 

y dura desde el nacimiento hasta los 14 
años. 

El segundo adolescencia, hasta los 25. 
El tercero juventud, hasta los 40. 
Elcuar to , viril o constante, hasta los 55. 
El quinto senectud ó vejez, hasta el fin 

de la vida. ¿&+\ 
Indiciónos el espacio de quince años 

que en acabando el último vuelve al p r i ­
mero. Los papas usan de la indicion en las 

fechas: de .sus bulas. LLa iudicioni<j^uei
rc

! 

decir edicto ó mandamiento, porque A^J" 
gusto Cesar, mandó que;las provincias p?* -
S a S e t J í 1 e s tributos ; el primero,á los cinco . 
años , en o ro : él segundo a los diez, , en 
plata;. ,y el tercero á los quince en hierro.. .. 
Cuando 1 a s pro v in c i a s p ñ v i abancadac in? . 
co años- el tributo,, á Roma ,. se t .ilustraba 
P a r a re9*bi rlo, con cirios^ luminarias y. sa-
criíi.cips y ¿por eso llamaron Lustro Á cada 
quinquenio^, . = í{.. 

La p///?i/?iWíí es la Era que emp.eza,b,a 
por los juegos olímpícns. que inyentu.Her-
cules'y se celebraban en Jos campos Olím­
picos cUj, Pelóróneso ó ^o/tea-j,**, aí,fX; 

LaHegira ó,fuga, es l a . c^en tade anos 
entre los Turcos _, y esta, voz significa la 
n u )%kf~» Mah óm a en el jueyes 15 de jújio 
de 622. De aquí, toman época sus,años, y 
tienen por iris gnia una media luna, porque 
sucedió en .menguante cerca de la con? 
junpipn, la.fuga q,e SU legislador. .. . 

°¿ue í°¡s novilunios se,suceden en'iguales 
Ü a S J . y ;s^, I,e- d i o este nombre porque los 
r9Ñiañpsrle .ma.rca.ban coii letras de oro. 

i Ciclo esun númerp de años que concluí-
dos vuelven á contarse de nuevo, 

Epacto Sfi llama el número de dias en 
que el año solar escode al lunar común de 
doce lunaciones, ó los dias que la luna de 
diciembre tiene en; el primero de enero. 

El año núestro,se divide en civil ó poli** 
tíco , j " .eclesiástico. ¡ ^1 civil ,si es común, 
consta..de¡365 días , y si es bisiesto de 366:; 
advirtiendo que el año bisiesto se conoce 
sencillamente «A^^Úe, es siempre el de 
los multiplicadas eje 4, ó,en que partiendo 
el número de años que contamos r esukan, 
pares la mitad.; El año eclesiástico es de 
fiesta á fiesta , lo cual usa la iglesia, y Aínas 
veces tiene mas dias que otras, 0*f|&£ 

El año astrológico es el deÍTaolóde la 
luna: si es el común lunar, consta de doce 
lunas; si es embolismal consta de trece 
lunas: esta tercera limación es compuesta 
de }as horas , minutos, segundos y tercios 
que sobran en los dias del año lunar , que; 
son ocho horas , cuarenta y ocjhó minutos,, 
treinta y ocho segundos y diez tercios; Y 
asi para arreglar el tiempo de los años so­
lares y lunares , en diez y nueve*$ós*ltií; 
nares, se interponen siete años embolisma­
les 6 de trece lunas. 

El año solar ó trópico , es el curso del 
sol de un punto al mismo punto. ¡ t 

Los Hebreos empiezan el año sagrado 
p'or el equinocio de la primavera y*el año 
civil por el otoño. ¡ "é&k 

El año se divide , como todo el mundo 
sabe, en los doce meses siguientes. 

Enero que se llama asi del Dios Jano 
por ser consagrado á su nombre : otros le 
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den Kan de Janua por ser puerta del año. 

Febrero, del Dios Fébruo que es Plu-
tori , ó de la Diosa Juno que se llama- ¿Te'* 
brua. Estos dos meses los añadió al año Nu-
iua Pompilio, ¡segundo rey de Roma, pues 
antes no tenía sino diez meses el año ro* 
mano. '^^p» ¡-¿ feÍ13rife Jo -;v 

Marzo,del Dios Marte á quien fué de ­
dicado, ^^ídtjtíngin 

• Abril, se llamó asi porque en sus dias 
abro la tierra sus senos para brotar plan­
tas y flores* •;. "íiio f/¡> ».ii A*m vr::I 

Mayo j tiene su etimología ó por los ma» 
yores de la república romaria, ó por Ma* 
jestas Diosa p"e los magistrados, ó Ma^ra 
esposa de Vulcano. , ¡j¡> . orté'i u\k . 

Junio se denomina así o* por Junio Bru­
tocónsul romano., ó por la Diosa Juno á 
quien fué consagrado : ó por. la división 
del pueblo romano en los mayores y mas 
mozos dichos en latin Júniores. 

Julio, le llamó asi Julio Cesar, porque 
nació y ciñó la diadema en este mes. 

Agosto le llamó asi «1 emperador Cesar 
AugUStO. . rííll 'i V'iflfi:.' 
. Setiembre, se denomina de este modo 
por ser la sétima lluvia desde la de marzo» 

Octubre por ser la octava lluvia. 
g noviembre por ser la novena lluvia. 

. Diciembre por ser la décima lluvia y es 
Decem imber. Q 9 ? 

El mes se llama asi de Mini que signi­
fica luna. 

ha semana se deriva de septem et mane 
que quiere decir siete semanas. 

El dia tiene su etimología de .Dyan. que 
significa lumbre . El dia natural tiene 24 
horas y el artiGcial ó civil es de sol á sol. 

La hora se llama asi de Horni, voz grie­
ga, que significa terminó y.remate de ca­
da cosa. Hermes Trisméjistro, á quien los 
griegos llaman Apolo, distribuyó el dia en 
12 horas, y después Anaximenesle dividió 
en 24. ^ 

Los hebreos , turcos é italianos, empie­
zan el dia al poner del sol siendo en Ita­
lia media hora después del ocaso.. Los 
españoles, franceses y otros reinos empie­
zan á contar de la media noche. Los babi­
lónicos y griegos al salir del sol. Y los as­
trólogos desde medio dia. 

Curiosas me parecieron, á la verdad, 
estas noticias de las divisiones y subdivi­
siones, que tiene el año, y como no todos 
están al corriente de ellas, me pareció co­
piarlas al despedirme del gotoso marqués 
para estamparlas en este sitio, en obsequio 
de los que las ignoran, j 
li Ahora señores lectores, que ya tienen 
v d s . l o s datos que no esperaban de mi 
chismografía , les diré coma» por via de 
apéndice y juicio del año, que en el p re ­
sente, como en el pasado y los venideros, 

esperimentará comodidades el ricó,J í y ^ i -
dí !s ,¿e^t#^e '^^^^el* i j í&bjré; qúW'h'abra' 
t ra mpas de inqiii finos y' ¿demandas 'dé cí•*' 
seros : pofto>A* dtóeWfy*Wfo.&tí&í.|m fSJPI'flft-
empleadas: orgullo y^'JMiSaH^irlo^HéV 
cios (¡úcpVtoífitfd¡o^MftP4&n]^ 
em¿ep&o^i'''.MmréfiMd0fl9ETOÍl á suĵ seifijSO-' 
partes": casadas que desean envnidar y 
maridos que rtíe^eó^^K]S^o^^!CTÍffiud?e^ 
can sus i 'muge^^^shlfft 'a^^ísjJfle^fé^ft 
casarse, y solteros ^b^isM3éW8aVl^''¿fu%w 
'ttftáwfajro emperegiladasJ,Jctímerciantesde 
conciencia, escribanos de buena fe, abdgáü 
dos sin cwre^óáyinoW^aereS llanos y orféV 
ras presumidos: carniceros ííífifagil pí2&3 
gar en el peso, cocntírbs que atrópefletf} 
bandos que no se obedezcan, gobierno qué 
reparta contribuciones y pueblos que. las 
paguen, hombres de estado que prometSffi. 
mucho, quejas cüntfa'franceSejí ei™j*léses 
y al fin amistad con í '6Hos, enfermos'^Ai8 
se mueran, médicos que los ayuden , -ító* 
ras que exijan los derechos por e l lo , y 
otras mil y quinienjEris-* diabluras; porqUth 
el mundo ha sido es y será siempré^rafl 
igual, como de vds. a f e c t o ^ ,segw£$ átíli* 
vidor. - ;^?o^Míp* fiülifoí 

ilWl FisgoifM* 

literatura habanera, 

ARTÍCULOS DE COSTUMBRES. Sl ' - f^ 
-,_ •.., . . . . . .' j d a ^ b l í¿ i i ^ A'S. í í , í« 9 K & 

Entre los escritores de costumbres que 
se conocen en la -Habana cuatro son los 
que han sabido dar a este difícil género eL 
rumbo conveniente: vamos á nombrarlos. 
Don Francisco Gavito en su artículo de la 
Habana en acción ó el. mundo en minia* 
tura y en otros muchos, cuyos títulos no 
recordamos, ha presentado, retratos fieles 
de aquella sociedad, llenos de animación 

Í
í de ínteres: la facilidad con que maneja 
a pluma este escritor tanto en prosa como 

en verso» su estilo castizo, la pureza de* su 
dicción y la abundancia dé ideas que reve­
len sus obras 'le han señalado uno de los 
plumeros lugares en la literatura de aquel 
pais, apesarde los embidiosos tiros de que 
na sido constantemente objeto. Don José' 
Maria de Andueza ha cultivado también 
con felicidad este género escabroso, y los 
cuadros que ha ofrecido en el PlanteJ^tQQH 
riódico suprimido por miserables intrigas 
de un medico director de otro papel des­
acreditado, son una muestra de oíros que 
no ha dado á la luz pública, y quesaíiemos 
esta arreglando en Madrid con-el título 
de PANORAMA HABANERO. Don Miguel Porfía 
tiene publicada una colección de artículos 
tm&ion&iy de costumbres, que apesar de 
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Ja}corta, edad del ¡que. los ha escrito, dan j 
fun^acl^^.espeiraníEas de lo muchoque, con 
*í \l?"í109!RuSfte jiace,i;icn este; genero. Par; 
WPlpP ó^jí^Q1»- - W /amQSp Látigo y del 
f*4f#ff £F jrS&Wftff»'je 11 chis toso : y, pican t e : 
^ ^ i Q - b a ^ n a p e j a d o las armas de, l a s á t U 
VQ$i $$* f*i4ícu^° <?on u u a destreza iuimi-* 
t a ° leh$V&° cuadernos del Látigo.y u n o 
*^^flf$cx^->t£n.f!PW>$i3 ^a vista, y ..-jfónv el 
P^9ífír:4f[u-eiyi(Wijl}a! .ocasionado sudecturai 
O,et>ein,osiic^fe/sap,)qu^ no estrañarnos el 
afaá.cqn que á - su.,aparición eu> la escena 
literaria sê  agolpaban las gentes á cona-. 
P1***1' sus producciones,, Con efecto;. las 
composiciones delAnfibio son de un g é ­
nero nuevo que á todos ^ustai el estilo es 
peculiar suyo, tan pronto grave y filosófi­
co, como, casístico y retozona es la sátira 
que á nada perdona y a nadie insulta, pues 
sus pinturas son generales. &1 Anfibio ha 
estudiado .detenidamente la sociedad ha-» 
bañera; no hay abuso, no hay vicio que 
escape á sus miradas penetrantes, y la va­
len tía, la v ei dad con que se ha presentado 
á combatirlos le aseguran ya, un nomhre 
que sobrevivirá, a l de sus insultantes y 
tontos críticos. &*30 

VamqSvá, ocuparnos de la nueva publ i ­
cación del Anfibio, del.Caricato. dejando 
para otro, dia unüxajnen de los ocho cua­
dernos de su inmortal látigo, 

De dos hermosas composiciones consta 
el primar cuadern*pdlH*^¿rró»/0 habanero; 
sus tít dos, son Los aceiteros , (nombre 
que allí se dá a los beodos) y El Sereno, 
La primera es una sátira lina y terrible 
contra ese vicio asqueroso.que convierte 
los hombres en bestias , y Jas imágenes 
que ofrece, indican desdeluego.al buen 
observador y al artista. No podemos ma­
nifestar la verdad que en.ellos resalta de 
otro modo mejor , que copiando algunas 
pinceladas, que la descubren: . 

Después, de pintar al borraqlvüf,!^ 
semi-hgmhre- ;y semi-bru^Oj^^ 
dando tumbos y tropiezos,. 
vaivenes y resbalones, t-M3k+j#& 

'*tfR£ftj$& y "a,nDQlp°Srf., 
por una calle , cual buque 
á quien azota e l n ar fiero, 
ó cual arbustillo débil 
que .trifit&sli'vede juego, 
al furibundo huracán 

. en escarpado terreno. , j « j | 
Prosigue imitando con la mayor naturalU 
dad su lenguage, en una disputa con los 
agentes del gobierno que se empeñan en 
llevarlo ú la cárcel ó á casa de manta ahite-
la. el bodeguero ( tabernero en Madrid) 
dá la razón al borracho porque veia 
en aquellos infelices -
minorados sus caseros (en la Habana con­

sumidores) 

y él consumo de sus pipas V ab !ir.<:i^:> 
y el aumento de sus pesos ¿?í) , w n > ^ 8 * 
que el interés hace á Veces ' í <;i oh ' 
desear ¡el 'mal' ageno;: .-•-:•»! i *oiw »#>.<.! iMiiA 
• Y conehiye con estás oportunas.oompa-

raciones. U «^- . ( Í I sviK o«¡?s isínaí ou SMÍÍB 
Así llora el sacristán 

cuándo no. hay «muchos entierros y-;vvAJ 
y llora el enterrador. ¿ohsmb 
habiendo escasez de muertos!. •» <J 
-aYiel médico también llora <¡"nsíJ BJ » 
sí no hay cosecha de enfermos VK'^ 
y reniega el boticario, i » •pfjí'-^w^roífcr"•;• 
si no recetan los médicosi'^nti -! 

Este es el m u n d o , señores^ oaoKÍ %^teft\ 
que , sin quererlo , queremos 
de nuesfcroprójimo el m a l , 
cuando con su mal comemosw T tU>* 
. . • • • • • . ' • • ' . . • • • • • V < M > I • i . K M i t i V i i i r t ^ i í 

líos del aceite ¡ ojo alerta ! 
ó bebéis a<ma r ó veremos ! 
que hay sobra de bébBáot^W^ ?*"'*' 
y falta de zapateros. 

El Sereno es una composición filosófica 
en su esencia, y de mayor méri tS^t te l a 
anterioV&tid» puede 1 eerse sin sentir una 
especie de melancolía dulce que prepara 
á la resigTOtóioW^és un cuadro©if i? |Vpro 
patético de las miserias de la vida. E s p r e ­
ciso ver en^oi^Sereno mas que los^wwH^ 
líos y espresivos versos en riuVé^á^SBrhi 
t o , es preciso*^WeMefífi™^m^6^'tíPbf^-
do que lo ha inspirado: es la obra del co* 
razón.- i • *¥**$** ? a ^MBémV9k^^¿ 

No podemos pá^i?MMatíw ,st9. íW5lñ ,f& 
la vista de nuestros lectores la siguiente 

Wítéúlfes'-en lé&Row plumasV^ < * w l 
^ÍMLAPáufeHbe el podér^sár ** V 
T«y«lfes^ffl6V$$ciaYo al .repdrofl! 

r eodííffef qfi$l§8&lft'mSPB 

El .S^gfe^Si^QMVñe yaCéí?^ 
tal Yéít®&WtffifífL r3tttuimV I 
á entrambos guardando el sueño» 
que apeteciendo estÜMÍ * 

',* P e a m o s coiMÉmsiá rí[í$lur*fití,ós núriie* 
ros" del C ^ w á í d : su autórV^mvéri rectí» 
¡níendable por TÍíaís de un títÜloí ;perteife2 
ce al corto^uümero de aquéllos ijombres 
laboriosos y constantes que no se arredrad 
en la prosecución de sus tararas por i a í 
dif icul tad¿i[uele suscitan los envidiosos 
de su nombre; y creemos por lo mismo 
que no abandonará una publicación ían in­
teresante y amena; 

Algo debemos decir de la edición; esta 
es de lo mas esmerado que producen lae 
prensas de la Hab'aaav-y hace honor alafias 
fo y habilidad de dbxtJtumon Oliva> así 
como en las litografías se reconoce desdé 

[itífego el genio satírico y la mano maestra 
del señor Mialhe. 

1 
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£iteratura ; -l>]̂ ftiát̂ ', Ĵ3ift̂ íijera. 

Es cosa innegable que en la Habana ridj 
se representan todos los dramas que se 
escriben; y yunque muchos creen -.saber 
el motivo, nadie! hasta ahora ha dado eii 
la dificultad; y ¿cómo han de dar, si fiján­
dose todos etiyúlppfo%tuf ign\$Van que hav 
muchos portfti$&?&(^i>fé:ó ya levantarse 
e n masa contra m í a los poetas dr-ajnáti-f 
eos; el jprincipio.de,este artículo les ha 
hecho cosquillas... ; poco a poco, señores 
míos» voy a.-.eSplicarme* para, sacar á vds. 
de dudas , y á lo menos podrán vds. en­
tonces con conocimiento de causa amosta­
zarse y ponerme fle°VWeJ|Vy media. Has­
ta tanto, paciencia y barajar, como diz 
que decia Montesinos. 

Es cosa Innegable tamljien que ,en la 
Habana se, representan algunos - dramas 
que se escriben; y páseseme Ja construc­
ción en el comienzo de mis dos primeros 
párrafos, ya que no habrá uno que no los 
entienda. De lo espuesto pu;es, sacaremos 
una forzosa consécüenciai áJ Saber'; que1 

hasta aqui solo pueden quejarse los auto­
res cuyos dramas no se representan. Pero 
veamos ^e fec t ivamen te deben,quejarse; 
aunque, puedan, dichos autores; No y sil! 
mas claro. Hay • dramas que no merecen 
repréiñgmínlse, porqaóE... porque iio l6"íne4| 
recen;-Los que los han escrito, • por mas 
que pongan el'jrato en ' l í ís J tMÍbsv^t t t ie* 
nen razón. plausible para hacerlo. Be les 
administra justicia y nada mas. En cuan­
to á los otros, esto es, los que han conse­
guido .presentar no al teatro, sino á;: las 
E artes, no al -comité de lectura, sino á los 

eneficiados, un drama que puedé : pasar 
y que sin embargo no pasa, so KaTian en 
caso muy distinto. O puede un ac tor r e s 
chazar un drama por sí y ante sí, ó río. Si 
puede, como yo creo, y lo hace, ,el poeta 
debe encoger los hombros y callar. Si. na 
puede , como piensan algunos tontos, el 
poeta debe callar también, porque si inS 
siste y fel drama se representa sírldrai 
peor que si iió se representa .^Cbmo pues! 
se, .halla esté poeta , se roet^ecunxara| 
en distinto, caso que , los otros? La res-* 
puesta en clara. Se .hace con é\ una escep-
cion indebida, supuesto que su obra es 
buena: y aunque el que la nace puede ha- ; 

^erjgu nó-por espádela ...de ser j ihal hecha., 
*La sufre', ó debe -Sufrirla,JT-és v e r d a d r 
' pe ro es porque no tiene otro remedio; es-i( 
to tío prueba que le falte razón. 

Sin pensarlo,, hemos venido ú[ parar «n 
que ningún poeta dramático puede que­
jarse en lá Habana* Y con todo-, los hemos 
-̂ ÜfftQ -fnfrmsftg fnn^—energúmenos echar 

.JTlOíi ü O A H ñ l XOi! : 3 0 1 i i i3 

pestes y reníegos^;;».í¡jcühtra) quéf3.¿Con­
tra la represeSífHfcÁoli^p^ ven tu ra? ¿Por 
typntura ddfilSáMtó I | ji ,r€^fes%fl^íotf?^or 

m e , si les p ^ c s 5 i ' f n p ^ i i E
r e g u n r a , ¿lían 

exainiu^d9; V"V, bien $vuVJ¿raii»as¿£jim;-* 
•*Me parece que no.. Si así,lplHUíiei*f¡n h e ­

cho alguuíos itno todos,.; xuya» produccio­
nes he visto en escenayiy o tros que las t ie­
nen en RgjeWa bdtít}g#é?wtá*g¡í&&&ÍcK-
driat te 'que qüe^t%?xaAtcral j ¡^^ 
:bansi5at?=Í^^^Ffó¡^^ 

cerlo r j I r ^ s ^ u g L ^ 
á una hermosa,Nin&i»-Á., M>K¡fagen,.de jos 
trópicos con túnica* déMlusia y zapatos de 

marroquí >:.?. ¡OltllOff Éol *I01*ft>V ÓÍ! 
De jeni'ónos1 de « f e M | ^ ^ ! ™ ^ l h ^ W o * 

puesto ^SáfrliJná^VevístS? Ir^oáás f&s^ara-
mas represj^tWdbl^Y^níJ ¿fiPSi^iLíí^03» 
e s c r i t o g ^ j ^ t ^ b a n g ^ e j g ^ ^ J ^ ,c|e\',pucro 
de 1836 hastia, la fec tía;, una, revista impar -
cial, en la cual solo aparecerán como p r e ­
sentes los dramas, considerándose á sus au­
tores en comisión ; una ro-vista en que no 
se p e r d o n a r a ift& 'fáfta , .pero»1 castigando 
las que hayá^i^nfi'n^óiffo1 fil^RíS?i9Sue c* 
arrepentiníSSnffi^jRQOfJÍg^fl91Píj8íjpint'ríl 

pues vá á ser dura'^ y ,dqc¿?'Q^i.¡iif^xiljle 
y justa. Ya séjOue jíabiát.quien ¿pregunte: 
¿qué nuevo Ár^stótelesicsreste (\vxo se er i ­
ge en censor de nü«sitirnsnfo¿aSv:'elogiadas 
en los p0wddk»^j*a^^Sítíwft t lfe^?catro? 
Despaci^o^b8llefio^^o* Imé l ,TOéxa á tte? 
dentor , aunque salga crucificáab,,^ falta 
de otro ; no mas sabio . sino mas, animoso 
que quiera tomarse .este trabajo; y lo Intgo 
por dos razones: primera ; porque, no son 
los literatos tos que han elogiado* vuestros 
dramas en los periódicos sino vuestros ami­
gos : segunda1 porque Qie-ftVlíé¥ E 5 ^ c o e^ 
que ha aplaudidb^rteé&rof^^rMI. en el 
teatro, sino la comisión 'He ápfauso's'ÍJ 

Yuxx mi siguiente, articulo analizare el 
Guillermo, pues le corresponde el(p< imer 
lugar sacando á luz S.us. bellezas y sus de ­
fectos. - -.fíibrro »W oisal .. •*!«•'•* 

Trrrn: 

S(DI3Í33ÜL; 

JHta m u r a r a ¿«"¿ferriras. 
Al 6n mis ojos p^r?&Mvi&%>tiM#$? 

te vén de mayo en la-cítacíaíf -$iolfó&Vb 

y al fin ¡O Jiurgos^el vsv^or&ánm^ari 

i* Cuan sednetoca te cobteirtf)!* 'el'aluia , 
el alma triste que/sj»irieirí0i«SnetoMJ í**.̂ . 
viera en tu seno t l e e i e v n a l ' v e n t u W ^ 

...$fftelw*p£6anatti*í K c o a 

Do nuei^o torció ji c*)niempihr tift^muros 
y la corriente vle.lu 'uudufco lío'¿ = .'JJÍIOI • 
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i£16 EL ENTREACTO. 

3f**a'i - y su, r ibera tenebrosa -entonces p _ _ - , « - _ 

; ( / jDel t iempo olvidas el rigor potent£ t,(j^y 
- v

 ;ep rel estremo de'.tu,edad ac iago ; 

ait iva quiere elevar al ciewr r** 
"¿Km l f f a n f e M ^ g t f í f t l 3 

"tan'frTaili^í,P¿oihSp]Mafdúíc u ' a lmt t ^«» í 
que t r as el no to bramador coasuela:t^ís 4*(t 

—J:J fíül '!!)•» a - - a l / n a v e g a n t e s -¡¿is éd^k&i 
-ítiiTo peregrino del ingrato mundo, ^ « 
-busque;, cuál sanes , el placer ,' la d i c h a , . ¡v, 
cuando: A.mi'anhelo delicioso goze i»»-»! 

t u le guardabas , 
' l imtre tiís'ruírias de e t e ' m ^ l - W e S m ^ v ^ P 

d é tus escombros en el seno t r i s t e v i j °*TJJ 
< de 'amór él aírmV suspiró contenta :S'I 
»J) «iOiu'pii Y TM .yVde ' te rnura , v. 

Pero volaron los hermosos diaí.liijjroVtuttt 
. b r^ves l Iaa^ra^de^rnJ d icha fuer^» (j\[.jfl " 

f " g a c e s ¡av.I ¡en mi delirio ardiente, oMsútt 

Acaso e l á d o ^ e mi híen perdjaV-." 

3 acaso* acaso,-de su tWi^&^ié^já**'! 
¿ g ^ o m o o ni. fué la Venganza.'.'.'' fií\«V*'R'3 

^ g í « % ^ 0 ^ J i 3 l ) r ^ i l ^ t ^ r r i M f n s ¿ ! ¿aíiarse | 

- huyeron Jas negras s o m b r a s " ¡ ¿ . ^ 
y nueva riqueza y cala , 

lana«>A| 8n tüabaÉidá frente í 
*-Hl obittyíJerAntas.iixqfeíáVíi*1 A o/»EféÉt 3 
€íiíif;Í-*PPs3r de los. ultra jes $ÍL*Bj 

' j ton qne los años te, agovianif?tfí ..£< fiJai ' 

sats 

a posa r de: los. ultrajes a b i o a « p 3 ;u9 ;a 
con, qnc los años te;agoviam'pjii / f tía;-

Al-fin mis pasos jph Burgos! t,3tiria5ÍÍ"fl 
rj ¿ e nuevo ¿.^.seno.tornan. n j t s ^ tdíá&l 

' isí j a f n a ' m i ^ ú suelo a m a d a ^ 

tsfijha t ransformado en híé?m*b*iá£í. 
y Ja vista que hoy ofreces '"-" 
es dulce y encantadora , a 
*,• Ya tienen tus prados flores,..^ : \ 

pin tadas nubes tu cielo | órrj&vfajtes^' 1 

Ya yes tus ^ H ^ ? O T % m ^ V ^ ¡j 
cubiertos de rica alfombra * v '¡ 

r$l y á.tu A r i a n & ^ í ^ í f c f i u a * 3 * * 
muver .modesto sus ondas , • - •***' 

Ya miras a tus jardines .r^!.^ 
~"r¡ro^lana"dor^on rocas , 

á tus montes con tomillo 
y a tus árboles con hojar 

Ya se agitan tus vergeles 
con el aura silenciosa, 
y ofrecerán-en estío Tv í^VÍ í 

' al caminante su sombra. 
Bella,¿e,^atcntafc ¡oh Burgos; 

aUíva^.-roagestuosat,! n-> c 
como ja, jOai-; qqe.se engríe 
a) despuntar de . la aurora . 

• f , . :Hasta! la mole sombría 
1 d e tu ca tedral fa mosa • >' y ,['-

parcce .que de sus años 
con el peso so conforma.. . . 

t ^ i w B ^ J t a n t i o i q u e r a í áln^ái.tíiíTOI'" 

* 3 w Ueutgo ̂ toWelofwiT w a . * » J W ? * Í T J I I » 
[Guantas* veces l e t j r ado 

en soleaad nfilT^ío'sar"" 
^ aejCtoi lides y trofeos . -r ™ • 

n ie%\as iaron la m ' ¿ n w ^ ¥ , i fieo2J 
! ¡Cuantas veces^fifií^íf ií¡lfl^811 

( tad^-comando las lentas-horas V '••••' 
ÍO u' para mí del raudo t i empo t ovüo i i f f 
•(IK\ i í u é la marcha perezosa F . isulifi KI 
f«<í *. , ¡Guantas otras importu'n% zohoi üá*-i» 

-«.coa dolor del nuevo d í a / 
vi la luz consoladora! . 
- i^^TRrf í*ec«é7™í^flíí?Ar^fbr* j 
qué imagen tan deliciosa ™ *5S?f 

V presentan de aquella dicha•• ;^>v ¿«oim 
ÍÍC* que hoy acrece mi congoja ! f titbuti tib 

: . ;¡Qhí recuerdos, . , jquién pnd ie t^ i iOJ* 
¡íj.U tornar á la seductora .-".*../..r¡',,, V S - I Í Í ¿ 

diiíce edad de aquellos días 
que el alma canlO'ambiHoiuPrJ 

Mas e r j j t a p a ^ mi én tó r i ce f , 3 í ^ ^ 1 
ff9e^íffiifrgb'iícW"tiis sombras ^ ° 5 

con tu hielo y con tu nieve, , J•' 'm&ur>ún'. 
Con tu aquilón y tu bóreas. ; j 'i¿ a u n 

Mas gvata que con el bello Lo rt> uci j 
r,oí ;..,esmaItej.1 e que boy te adornas ^ o l m a k a 

. e r a s , sí., con el silencio 

, « J J W b Je1-'»JW1* -1 J c i l O J M M 3 

'(>;IJB ebí »?wa»f f « s i t o n q ófefejtiua ftUgd 
H J ' I . if »;i:?'.;ííí> <q'.'í 'Jí - o t i - . í t í M ü i i j fe-oyJi-j- í ^7 

Alzas /oh Burgos! la abat ida frente'•$ '• 
• y del tiempo burlando el desconciert.Ó"-"; 

ante él serena tu blasón luciente -; o %un\ 
., mucslca de gloria y de laurel cubier to . , . r 

Y las góticas t9,r,res que basta ei;c¡ela 
. • J a s p a v a d a s c ^ s p ^ e s j ^ j u i ñ m , 
i d& i ^ t t i v & f l , MroMiwflPviieio ^ 
-FáMfitíl'léy dersif^igor qirtíüíajrVá1á^\' \ 
^jymágosáyiTO'fT^n^n^Vno crudo 

' de su estrago feroz presenta acaso , 
I pero su impulso de piedad desnudo * biiJt 

9 al<firi'paca¿u muerte será escasa* ,r-jj'if*j¡ 
Que los altos tplaspnps de tu gloria, -^^ 

4 tus.miembros .caducos se reunieron' /. 
• y entrambos de consuno tu memoria * 
' de aqueste modo perpetuar quisieron..1 

r 0 ' l í ^ ^ ^ ^ 9 ^ t R W 7 J ¡ i 8 v l É p M n%rl¿i?,í;l1 

tu igleslSy negros tórrfcones •1ífíí¿'j?"?' , ,l 
I aun en su edad resistirán seguros i*diil 

del tiempo destructor las vejaciones,; ;̂<>r 
Y vivirá» i .y su rigor profundo' ,y hi-_ 

del cielo contendrá la voz severa : 

y morirás ¡oh Burgos ! cuando él niueraV 
te|saW8 auSus f i í i i ddad : i de la fiHsTezar* 

- ^ e r m i t ier iwarrrre láV^^ff lo^darw^^ 
imonumentó de gloria y de grandeza*!—';' ; 

» icuna feliz d e la que el alma adora ! 

7* Guillan'¡Buzarán-

. CIRCO OMMPICO. H o y d o m i n g o 5 . d e l 

c o r r i e n t e á las s ie te d e la n o c h e se e j e c u ­
ta rá u n a v a r i a d a func ión , c u y o s pragra-
mas se h a l l a r á n d e v e n t a e n la p u e r t a d e 
e n t r a d a al C i r c o , á dos c u a r t o s c a d a u n o . 
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